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Sin duda, el acontecimiento politico más Importan• 
te registrado en el Uruguay en los últimos tiempos 
ha sido la realizaclón del pñmer congreso nacional 
del Frente Amplio, no sólo porque ha permitido ana
lizar el cuadro de la situación desde el punto de vis· 
ta critico, equlllbrado y sensato, sino porque ha per· 
mitldo revisar cuáles son los problemas que están 
Impidiendo que la Izquierda alcance el grado de ma· 
durez y desarrollo que le permitan asumir un papel 
decisivo en el proceso de cambios que el pals nece· 
sita para superar ta etapa de transiciór. hacia un es· 
tado socialmente democrático. 

Los puntos esenciales de fa discusión de ta lz· 
quierda reposan curiosamente en una especie de 
axioma: el trente aspira a crecer, para algunos reco
giendo fuerus dispersas de los partJdos tradlciona
les a través de acuerdos de cúpulas que se han ma
nifestado descontentas con las direcciones na
cionales de sus partidos. Este es el caso, por 
ejemplo, de MNL (Tupamaros) que han tratado de 
formular acuerdos con algunas corrientes del Partl· 
do Blanco (Movimiento de Rocha y Unión Blanca 
Popular), del PGD (Partido por el Gobierno del 
Pueblo) que lidera el senador Hugo Batalla, cuyos 
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una reforma constltucional y del PO Partl o De· 
mócrata Cristiano) que. comparte en líneas genera· 
les la Idea de ampliar el frente, sin definir ninguna 
fórmula y que curiosamente se opone al Ingreso del 
MNL en la coalición de izquierdas. 

Esta idea genérica de ampliacjón del Frente 
Amplio es compartida por todos los sectores del 
movimtento, aunque no se comparten los métodos 
que han seguido aquellos grupos y el riesgo de dlvl· 
sión que Implican algunas de las gestiones lnl· 
ciadas. El desarrollo de las fuerzas del frente debe 
provenir de la consolldaclón primero del propio mo· 
vimi1;into, fortificando su estructura Interna y untll· 
cando criterios dentro de la compleJa coalición de 
fuerzas que lo fundaron. Lo contrario -como ha ve· 
nido ocurriendo- puede crear la ilusión de que se 
ha logrado un frente grande - como quiere el 
MNL- aunque en realidad lo único que obtengan 
sea una simple coalición electoral, sin perspectivas 
programáticas, como lo demuestra la rotunda nega
tiva del Movimiento de Rocha (Partido Blanco) de 
aceptar ninguna especie de alianza con ellos. 

Los conlllctos latentes por las discrepancias 
que suscitan en la izquierda el planteamlento de es
tos problemas, vinieron a caldearse por dos lncl· 
dentes de Importancia relativa, pero que son revela· 
dores de cosas más profundas. El más Importante 
fue la posición asumida por uno de los partidos del 
frente Amplio, el PGP ante el nombramiento como 
ministro de Defensa del teniente general Hugo Me
dina, actual Jefe de las Fuerzas Armadas y figura de 
capital Importancia en el proceso que culminó con 
los acuerdos del Club Naval para la entrega del po
der a los civiles. 

El lfder de ese grupo, senador Hugo Batalla, 
abriendo en cierto modo la carta de crédito al nuevo 
ministro, planteó una situación de conflicto con et 
resto de los sectores del frente para quienes ningu· 
no de los mandos mllltares que participaron en el 
proceso de represión pueden ser excluidos del 
juicio que merecen, por lo que la medida del gobler· 
no viene de alguna manera a rehabilitar a una de 
~us figuras más Importantes. 

El otro incidente que ha caldeado los ánimos na 
sido ta actitud asumida por el MLN a través de un 
editorial de su órgano oficioso " Mate Amargo", en 
al que luego de enjuiciar la actitud del frente en el 
pacto del Club Naval, arremete contra una posición 
de éste que inhabillta su ampliación y postula por la· 
posibilidad de " un frente popufar que Junte, con 
chance cierta, al país da alternativa". 

En las entrelíneas está presente el problema del 
repetido rechazo del ingreso del MNL al Frenle 
Amplio, rechazo que como se sabe está basado en 
el veto Interpuesto por los democristianos (PDC) 
que, de no respelarse, podría provocar la ruptura de 
la coalición de Izquierdas. 

Ese problema, aún no resuelto, constituye et ta· 
Ión de Aquiles da toda ta estructura del frente ya 
que, aunque todos tos partidos que lo Integran 
aceptan la actitud del MNL proclamando su deci
sión de reintegrarse a la lucha politica en et plano 
de respeto a los principios constitucionales, la opo· 
slción del PDC los enfrenta a tomar una decisión 
que puede precipi tar la crisis. No.favorece por otra 
parte, la solución del problema, la actitud asumida 
por el sector radlcal del MNL, proclamando eslrata· 
gias políticas al margen de las que la izquierda uru
guaya ha asumido en el congreso, es decir, la deci
sión de ampliarse pero a partir de las estructuras 

que ya existen y defendiendo consecuentementt 
una polftlca de alianzas basadas en tos principio~ 
que ha defendido el frente hasta ahora. 

Pese a que el congreso no ha terminado de acla 
rar todos estos entredicho&, no pueden negarse 
tos aspectos positivos que la realización del mismo 
ha permitido, fundamentalmente la voluntad polltl 
ca de reafirmár la unidad del movimiento y la clarifi
cación del proyecto frenteampllsta para enfrentar 
al programa conservador del Gobierno, inclinado 
cada día con mayor empano, a entregar tos intere
ses del pals, de acuerdo con las directivas del FMI, 
a las multinacionales y el capltal extranJero. 

La politica económica del gobierno se ha man-
1entdo lncambiada. El pala sigue sin tener progra
mas concretos de reactivación y el ámbito finan
clero continúa siendo el centro de la economta. 
Más de la mitad de la riqueza qua produce el país 
(unos 2 mll 700 millones de dólares anuales) se 
hallan depositados en los bancos. La estructura del 
gasto público privilegia el pago de la deuda, en des
medro da las inversiones con contenido social y re
activan te. La última reflnanciaclón presenta como 
única novedad destacable la rebaJa da medio punto 
en la tasa de Interés, pero el Gobierno sigue de1en
dlendo la n9QOCiación individual. 

ció a filctores coyunturales ex ernos tasa de nte
rés, reducción del precio del petróleo y exporta
ciones extraordinarias al Brasil) ha vuelto a estan
carse provocando un recrudecimiento de los 
problemas endémicos de esta economía. la evolu
ción salarial se ha frenado y el desempleo ha vuelto 
a Incrementarse. Las condiciones de la salud, edu· 
cación y vivienda no sólo muestran slntomas da 
meJoramlento, sino que ni siquiera fueron mínima
mente contemplados en el reciente presupuesto 
general de gastos. 

Los centros del programa del Gobierno se con· 
centran en algunos puntos esenciales que dan ta 
pauta de cuáles son las orientaciones del proyecto 
conservador. 

1) La capitalización de la deuda externa persi
gue la entrega incontrolada de los recursos na· 
clonales a precios de liquidación en pago de la 
deuda. Las operaciones serán encaminadas a tra
vés de tos bancos de Inversión concentrados en tor
no al Citlbank que es el principal acreedor. 

2) La creación de zonas francas que transforma
rá al pals en una especie de coto privado del capital 
extranjero con grave riesgo da deterioro de la ya de
bilitada industria nacional. 

3) La llquidaclón de la presencia del Estado en 
importantes sectores estratégicos como por 
eJemplo la pesca, los transportas y tas comunica
ciones, que han sido lradlclonalmante campos de 
responsabilidad del gobierno y que se entregarla al 
capital extranjero con grave lesión de los principios 
de soberanía. 

Ante este lamentable cuadro, al Frente Amplio 
reiteró en el congreso su voluntad de luchar por un 
cambio radical de la situación a través de medidas 
concretas en áreas esenciales, sobre todo en et 
campo productivo planteando medidas de control 
sobre el comportamiento del sistema financiero y 
reestructurando el gasto público, Jerarquizando los 
destinos sociales y que faciliten la reactivación 
económica. 

Sin duda, el futuro lnmedialo del proceso polltí· 
co uruguayo reposa ahora en la posibilidad .de que 
et referéndum sobre la ley de caducidad de tos deli
tos mltttares durante ta dictadura, suponga un rom
pimiento de las estrategias con que se maneJan 
hasta ahora los partidos tradicionales, empenaclos, 
como siempre, en una dura batalla por la conquista 
del poder en las próximas elecclones de 1989. 

No hay por ahora entre ellos ninguna preo
cupación por programas de gobierno, ni polémica 
en tomo a los graves problemas que dominan el pa
norama político uruguayo, sino una abierta y enco· 
nada lucha acerca de quienes serán los que obten
gan la nominación para los cargos representativos 
a partir desde el presidente. la ley de lemas que 
permite ta acumulación de votos de distintas ten
dencias, permitirá que se consagre una vez más el 
absurdo sistema que ha permitido hasta ahóra el 
dominio de los partidos tradiclonales. 

La única a1ternatlva a esta sltuaclon podría darla 
el referéndum. Si este llega a realizarse y lo ganara 
la oposición democrática, decidiendo la derogación 
de la ley de caducidad, podría comenzar a operarse 
un cambio radical en la situación del país. Sin duda 
la perspectiva es difícil, pero la oposictón no ha per· 
dldo la esperanza. Las 650 mil firmas que solicitan 
la apertura del proceso contra los militares son un 
buen testimonio de que una buena parte del país 
desea cambiar las cosas. 
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